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NOTAS DE LA REDACCION 

A partir del número actual, ESTUDIOS CLASICOS entabla. intercambio 
con la revista española Helmuntica, editada por la Universidad Pontificia 
de Salamanca, y la colombiana yirtud y Letras, publicada por los Semi- 
carios Clatetianos de Filosofía y ~eo logra  de Manizales (Caldas). 

e * .  
:a 

En el momento en que escribimos estos párrafos, nada se sabe de la 
reglamentación pormenorizada aneja a la nueva Ley de Enseñanza Media, 
excepto que, uegún una reciente disposición, los exámenes de Grado que 
deben realizar en el próximo mes de junio ,los actuales alumnos de sáp- 
timo, versarán sobre las  mismas materias comprendidas en el examen de 
Estado tal como venía realizándose. 

Estamos, pues, en espera de las disposiciones que señalen las mate- 
rias que habrán de ser estudiadas en cada curso y el número de horas 
semanales de cada una. Entre tanto, la Revista de Educacidn, que merece , . 
toda clase de elogios en esta nueva época, ha publicado, en números su- 
cesivos, dos interesantes propuestas de cuadros de asignaturas. En la pri- 
mera, de Luis hrtigas (111 193, 187-192), se establecen, para el Bachi- 
llerato elemental, seis horas semanales de latín en !os cursos segundo 
y tercero, y cinco en el cuarto, de modo que uen los tres cursos del 
Bachillerato elemental cursará el alumno tantas horas como en los seis 
años del anterior, con la ventaja, reconocida por todos los profesores, 
de la clase diariar ; en la opción de Letras del Bachillerato superioi 
aparece el latín con tres horas en quinto y otras tres en sexto, y el 
griego con cinco y seis horas respectivamente. El número total de horas 
semanales de clase, ciertamente nada exagerado, asciende, para los seis 
cursos, a 26, 27, 27, 29, 29 y 29 respectivamente. En conjunto la solución, 
por lo  que toca al latín, nos parece óptima, y en cuanto 'al griego, supera 
incluso los modestísimos límites mínimos ,que en nvestra página 4 mar- 
cftbamos, de modo que también 'es, en general, satisfactoria. 
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El otro plan, de  José M.8 Ortiz de Solórzana (ibid. 224-2%), resulta 
todavía más ambicioso con respecto al latín (seis horas en todos los cua- 
tro cursos del Bachillerato elemental y tres en  los dos del superior), 
pero algo más modesto en cuanto atañe al griego, con cinco horas so- 
lamente en quinto y sexto. El total de horas en los seis oursos viene a ser 
el mismo que en el Plan antes citado (27, 27. 28, 28, 29, 29). También esta 
solución (por cuanto respecta a las lenguas clásicas, pues n o  podemos 
entrar aquí en otros extremos discutibles) nos parece aceptable. 

e*. 

También da su opinión C. Láscaris-Comneno en los comentarios a 
la Ley de Ordenación de la Enseñanza-Media publicada como folletín 
por el semanario Jzlventud: ahay que suponer que el griego tendrá al 
menos un curso de clase diaria (y lógicamente los dos) si s e  quiere que 

.el alumno aprenda algo,. 
Algo parecido viene a decirse también en el trabajo &os tipos de Ba- 

chillerato: sistemas de estudio, firmado con una simple E. y publicado 
(págs. 20-24) en la utilísima Antologáa de una doctrina de Enseñanza Mc- 
dia de la Delegación de Educación Nacional de Zaragoza (lsl), que he- 
mos leído con gran interés y mucho fruto. Este trabajo (redactado mu- 
cho tiempo hace y, por tanto, n o  adaptado, como los que antes mencio- 
nábamos, a las exigencias de la Ley ya aprobada) habla de un Bachillerato 
de seis cursos subdividido, en los tres últimos, en dos secciones aclási- 
can y arealista)), la primera de las cu~ales comprendería tres cursos dia 
rios de latín y otros tres diarios de griego. E n  el Bac'iillerato are alista^ , 
(denominación, por cierto, no muy afortunada) no habría griego, pero sí 
tres cursos alternos de latín. E n  los bes  primeros cursos de la Enseñanza 
media no se cursaría ninguna de las lenguas clásicas. 

Como s e  ve, parece haber bastantes opiniones concosdes en-relación 
con el número de horas que puede permitir una eficacia mínima. Pero, 
de todos modos, es explicable una cierta curiosidad ante los aún desconoci- 
dos planes del Ministerio ; y no sólo en  este aspecto, sino también en rela- 
ción con otra singularidad de la Ley que ha hecho notar Láscaris. En, 
efecto, el artículo 82 cita, entre las materias obligatorias para todos los 
alumnos de quinto y sexto, las Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 
añadiendo, para los de ~Ciencias, Matemáticas y Física, y para los de Le- 
tras, ías lenguas latina y griega. Según Láscaris, 'ano parece jus toque 
a ,los de Letras s e  les pidan Ciencias Exactas cuando s e  les permite dejar 

' 

de lado las matemáticas> : nosotros no emplearíamos exactamente los 
mismos términos (sufre injusticia aquel a quien s e  causa un mal; ¿es 
realmente un grave mal el haber de estudiar una mate-ia más?), pero 
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sí hacemos notar que, dado el criterio que desgraciadamente impera en- 
tre-los padres de los alumnos, es de temer que, a la hora de decidirse por 
una u otra opción, el futuro alumno de Derecho, o aun de Filosofía y 
Letras, que sabe que los títulos de ambas 'opciones conceden los mismos 
derechos y que, en cambio, si elige Letras no ase ahorrará, ni una sola . 
asignatura, acuda a la opción de Ciencias cuyas Matemáticas y Física es- 
peciales se fundirán más o menos con las Ciencias Exactas y Físicas co- 
munes a todos. Y entonces, ¿quién estudiará latín y griego? Práctica- 
mente nadie. 

Y no hallamos nada más que reseñar, excepto las usuales lamentacio- 
nes de D. José Pemartín (carta dirigida al director de Ecclesia y plibli- 
cada por esta revista el 28-111-1953) sobre el retroceso que las Humani- 
dades concebidas al modo clásico experimentan con el nuevo plan, y mi 
interesante artículo del P. Arturo Cayuela (Humanidades, IV i952, 62- 
77) donde se analizan las c a b s  del fracaso de los ectpdioc humanísticos 
en el plan 1938: aQuienes hemos practicado el tal método pedagógico no 
nos llamamos entonces a engaño. Le dimos al recién aparecido Plan el 
calificativo, no de Bachillerato clásico, sino de Bachillerato con clásicos. 
Es decir, vimos en él a través de sus .cuestionarios-en oposición con las 
orientaciones sensatas de sus h e a s  direct:vas-un Bachillerato con tantas 
y tan extensas asignaturas recargado, que impediría a las disciplinas de 
Eoncentración ejercer su saludable influencia formativa ... Como después 
no se sintió la preocupación de lo $que en la enseñanza humanística es tan 
esencial como las materias mismas, que es el método y el espiritu hwna- 
nístico que los profesores habían de infundir en su enseñanza vka, el 
fracaso que tantos predijimos se ha ven:do palpando, y con 61, por con- 
secuencia natural, el desprestigio de las tales Humanidades entre el p 6  
blico español.> 

u 4t u 

El buen criterio del lector habrá salvado una errata de la pág. 895, 
línea 3 f . ,  de nuestro primer volumen: se trata, naturalmente, de la re 
8ista Dioniso. 



LOS SISTEMAS DE ~ÁLIFICACION EN LA ENSERANZA 
MEDIA (*) 

Hace ya varios años que, en la reunión de catedráticos 
de Latín y Griego celebrada en la Universidad de  Verano 
de Santander, se discutió el tema que encabeza &te artículo. 
Era un punto sobre el que reinaba entonces una decidida 
discrepancia de opiniones. E l  plan de Enseñanza Media en- 
tonces .en vigor había introducido el sistema de la califica- 
ción conjunta, cuya aplicación daba lugar a no pocos con- 
flictos dentro de las Juntas calificadoras e incluso a roces 
entre sus componentes. Tratábase, en efecto, de una inno- 
vación que chocaba con inveterados hábitos y arraigadas 
tradiciones. La práctica demostraba que las condiciones rei. 
nantes en los Institutos no eran las más favorables para el 
funcionamiento suave y sin tropiezos del sistema. Nada tie- 
ne, pues, de extraño que muchos profesor& le fueran ad- 
versos, y en el momento en que escribo estas líneas, queda 
aún por ver hasta qué punto las autoridades ministeriales se 
decidirán a mantenerlo en vigor en el nuevo plan. Sin em- 
bargo, aun contando con la posibilidad de que las nuevas 
normas que estamos aguardando den un nuevo giro a la 
cuestión, no creo inútil repetir aquí algunas de las conside-" 
raciones que entonces se hicieron. ~ e s i u é s  de todo, se trata 
de uno de estos problemas metodológicos que no suelen re- 
solverse de un plumazo, y sobre 10s que el debate es siempre 

-- 
(*) Ponencia ,leída en la Reunión de Catedráticos celebrada en San- 

tander, 1949. Su redacción definitiva es de principios del año actual, an- 
tes de  ser conocida la vigente ley de Enseñanza Media. 
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posible. Por otra parte, lo que en Santander hacíamos era 
no tanto establecer doctrina como contrastar experiencias, 
y éstas pueden conservar su valor, o de punto de arranque o 
de término de referencia. 

.e* 

Conviene puntualizar, ante todo, que la interpretación de 
los resultados de una experiencia es de por sí una tarea de. 
licada, y expuesta a graves errores de enfoque. En el punto 
que nos ocupa, las circunstancias perturbadoras han sido - 
tantas, que ellas solas bastarían para explicar el malogro del 
sistema, en el caso de que nos decidiéramos a dictaminar su 
fracaso. Veamos sumariamente cuáles han sido éstas, y en . 

qué medida son corregibles. 
Ha habido, en primer lugar, una circunstancia por así 

decir exterior, que ha actuado sobre el profesorado como 
un factor de inhibición y desánimo: me refiero a la graví- 
sima anomalía de un examen de Estado, efectuado según la 
mejor tradición del memorismo escolástico, colocado como 
culminación de un plan de enseñanza que se proponía ser 
humanístico y formativo. La calificación de fin de curso, Úni- 
ca en que intervenía el profesorado, quedaba así relegada 
a un segundo plano, sin la menor posibilidad de que SUS 

conclusiones se  reflejaran en la prueba que, como instancia 
única, juzgaba el resultado de siete años de estudios. No 
era éste, en verdad, el clima más apropiado para que pros- 
perara una innovación que, por otra parte, iba en contra de 
tradiciones profundamente arraigadas. Esperemos que el nue- 
vo plan subsane, en parte por lo menos, este desdichado es- 
tado de cosas. 

Guardémonos, sin embargo, de echar todas las culpas al 
examen de Estado: más graves y de más dificil remedio son 
los obstáculos que proceden de la estructura misma de la 
Enseñanza Media española. Pues para que sea eficaz un sis- 
tema de calificación ha de estar de acuerdo, no sólo con el 
plan de enseñanza, sino con la composición del profesorado 
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de los centros, Importa, por tanto, comprobar hasta qué 
punto el método de la calificación conjunta podía adaptarse 
sin graves rozamientos con las características de nuestros 
Institutos. 

Si hubiera que citar un rasgo típico de la Enseñanza Me- 
da espahola, yo no vacilaría en elegir el siguiente: la inco- 
municación entre las distintas disciplinas. Otras caracteris- . 

ticas, relacionadas con ésta y que pueden interpretarse di- 
versamente o como causa de ella o como sus consecuencias, 
serían: una intensa especialización del profesorado ; la au- 
sencia de una autoridad técnica que coordine el trabajo de 
los distintos profesores ; la solución de continuidad existente 
entre la ensehanza primaria y la secundaria ; una forma mar- 
cadamente ((universitaria)) de desarrollarse las clases (enten- 
diendo por universitario, .en un sentido puramente negativo, 
el distanciamiento que suele existir entre el profesor y el 
alumnado). No es mi propósito aquí hacer una crítica de  la 
composición de los Institutos; ,me limito a enumerar rasgos 
generales, sobre cuya exactitud no creo puedan caber mu- 
chas dudas. Sí diré, aunque sea de paso, que suponiendo que 
estas circunstancias se juzgaran como defectos (y algunas 
manifestaciones recientes, hechas por personas de autoridad, 
parecen indicar que tal es el caso), sería inútil quererlas sub- 
sanar por procedimientos sumarios o instrucciones escritas. 
La  situación arrarka de muy hondo, y debe considerarse 
como una consecuencia lógica de los métodos de selección 
del profesorado y, sobre todo, de su formación en las res- 
pectivas facultades. El problema, si acordamos que existe, 
no puede plantearse más que en el estadio universitario ; y 
al decir esto me refiero ahora a todo lo que atañe a la pre- 
paración profesional del personal docente. Desde un punto 
d e  vista técnico, o sea pedagógico, no existe en España un 
problema especial de la Enseñanza Media. Existe sí, y gra- 
ve, el problema de la función social de la Universidad ; el 
cual se manifiesta en su forma más aguda en la manera como 
la Universidad prepara a los futuros maestros, que, a.fin de 
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cuentas, no son más que los tentáculos con los que aquélla 
ejerce su magisterio sobre el cuerpo entero de la nación. 

Quede esto apuntado con el solo objeto de prevenir po- 
sibles arbitrismos. Y volvamos a las características de los 
Institutos, consideradas desde el punto de vista de las cali- 
ficaciones escolares. 

El catedrático de Enseñanza Media es, en principio, tan 
independiente en su cátedra como pueda serlo uno de Fa- 
cultad. Cada profesor es un t&nico, atrincherado en su es- 
pecialidad respectiva. Ninguno de sus compafieros tiene au- 
toridad para opinar sobre lo que ocurre en el santuario de 
su aula,. El cometido del Director termina en los pasillos. En 
el aspecto pedagógico (y no olvidemos que estamos hablando 
de centros de enseiíanza), los Institutos son adfalos. Apresu- 
r4monos a decir también ahora (pues el espafiol es pronto 
de genio y propenso a cortar por 10 sano) que no hay que ' 
pensar en soluciones rápidas, pues al Director le faltan todos 
los requisitos, tanto internos como externos, para tener au- 
toridad sobre sus compañeros de claustro. Los externos, 
porque carece de atribuciones ; y de tenerlas, o tomárselas, 
está falto del suficiente apoyo moral, aunque no sea más que 
por la posibilidad siempre presente de que un día vuelva a 
quedar, en el mismo centro, como un catedrático más, de- 
pendiendo de uno de sus antiguos subordinados. Los inter- 
nos, porque no posee una categoría académica superior que 
justifique la atribución de semejantes atribuciones (como 
ocurre, por ejemplo, con los inspectores de enseñanza pri- 
maria con respecto a los maestros). La Dirección de un Ins- 
tituto no supone un grado en la carrera ascendente de un pro- 
fesor; queda siempre como un nombramiento, más o menos 
arbitrario, del Ministerio, con efectos puramente administra- 
tivos y de representación, 

Si los profesores son independientes unos de otros, y la 
Dirección no sirve para la función coordinadora de las di- . - 

versas asignaturas, es evidente que no se dan en nuestros 
Institutos las condiciones previas para el funcionamiento de 



una Junta Calificadora, que actúe como un organismo supe- 
rior sobre los dictámenes emitidos por los diversos exami- 
nadores con el objeto de obtener una valoración completa 
sobre el alumno sometido a juicio. La calificación conjunta 
deja, pues, de cumplir con uno de los requisitos señalados 
antes : estar de acuerdo con la composición de los claustros, 
Nada tiene de extraño que tantas voces se hayan elevado 
contra ella, y que su aplicación haya suscitado tantos desen- 
cantos. 

Queda un segundo punto a considerar: el plan de bachi- 
llerato. Lo mismo el que ahora fenece como el que se anun- 
cia para el próximo curso, aspiran a ser formativos ; preten- 
den actuar sobre el carácter de los alumnos, sobre su per- 
sonalidad moral e intelectual, relegando a un segundo tér- 
mino la instrucción simplemente enciclopédica. Está claro 
que el fruto de este esfuerzo educativo no puede ser estima- 
do por parcelas o por compartimientos estancos. La madu- 
rez alcanzada por cada individuo debe someterse a una de- 

' 

liberación en la que tengan voz y voto todos los que han 
contribuído a precipitarla. Cada asignatura no- es más que 
un dato parcial, que puede incluso estar en contradicción con 
otros o con el conjunto de ellos; pues no todas las perso- 
nalidades se manifiestan del mismo modo, y hay que dejarles 
un cierto grado de libertad, permitir que hasta cierto punto 
se desarrollen de acuerdo con sus preferencias. Todos sabe- 
mos, además, cuán poco satisfactorias son las cifras para 
expresar el resultado de un examen; cuánto menos lo serán 
al tratarse de algo tan complejo como juzgar de la madurez 
y capacidad total de un alumno. En realidad, lo que debería 
hacer la Junta de es dictaminar, simplemente, si 
el estudiante está o no preparado para pasar al curso supe- 
rior, en bloque y sin la inútil complicación del arrastre de 
asignaturas. Yo creo que no puede dudarse de que, si se 
toma en serio el carácter humanístico y formativo del ba- 
chillerato, hay que establecer, como su complemento natw 
ral, unasistema de calificación por Juntas de profesores y no 
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por asignaturas aisladas. Conclusión exactamente opuesta 
a la que deducíamos de la estructura y composición de los 
cuadros docentes de nuestros centros de enseñanza. 

Esta ,discrepancia nos,lleva de la mano a una comprobación, 
obtenible también por otros caminos, pero que no estará 
de más repetir aquí: nuestros Institutos están muy mal 
preparados para impartir una educación humanística O, si 
se prefiere, formativa. Lo dijimos ya en otra ocasión. Es un 

- error considerar que basta con poner muchos anos de Latín, 
e introducir algunos de Griego para convertir en humanís- 
tico un bachillerato. Es este un fin al que deberían cooperar 
todos los profesores, y no sólo los llamados de « ~ e t r a s » .  
Entonces seria posible colocar las cosas en su sitio natural, 
y tratar el Latín y el Griego como lo que en realidad son, 
un utillaje muy conveniente, por no decir indispensable, para 
la consecución de un determinado ideal educativo perseguido 
con plena conciencia. Ahora, en cambio, desconectados del. 
resto de las disciplinas, deben buscar trabajosamente su jus- 
tificación dentro de sí mismos, alcanzándola esporádicamen- 
te gracias a la personalidad del  profesor,'^ quedando sólo 
como un obstáculo sin sentido, sancionado por la tradición, 
que se interpone en la carrera académica en pos del «tÍtulo». 
De nuevo nos encaramos aquí con el magno problema de la 
formación, no de los alumnos, sino del profesorado. . 

Sín embargo, por grandes que sean las dificultades que 
ofrece su puesta en práctica, no puede pensarse seriamente , 

en abandonar el ideal de un bachillerato formativo ; ello 
equivaldría a renunciar al fruto de todos los esfuerzos rea- 
lizados en Espaíía desde más de ,un cuarto de siglo. No queda 
otro recurso, por consiguiente, que admitir, tanto en e1 fun- 
cionamiento del plan mismo, como en la aplicacion de las 
normas relativas a la calificación, un períod'o de resistencias, 
rozamientos y tanteos, a sabiendas de que no terminará has- 
ta que se haya creado dentro de los claustros un espíritu de 
colaboración y un criterio homogéneo en el trato y estima- 
ci6n de los alumnos. 

* * *  
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Citábamos al principio, como una de las características de 
nuestros Institutos, la solución de continuidad existente en- 
tre los dos primeros grados de la ensefianza. Los alumnos 
entran en los centros a los diez años, tal vez no cumplidos ; 
a pesar de lo cual, se ven sometidos al mismo régimen de 
estudio y exámenes que ha de prevalecer durante todo el 
curso del bachillerato. El gran salto se da al hacer el 
ingreso en el Insfituto ; cuando, o no debería darse salto al- 
guno, o a lo sumo reservarse para el momento de ingresar en 
un centro profesional. La gradación que los cuestionarios 
prescriben para los primeros cursos, consiste en un simple - 

escalonamiento de la materia objetiva ; pero se da por su- 
puesto que no existe diferencia en los problemas metodoló- 
gicos. Menos mal que la naturaleza es más fuerte que todos 
los textos escritos ; de hecho, cada profesor efectúa la debida 
corrección en sus métodos para ajustarlos a las necesidades 
de los primeros años. En  éstos, la cuestión de la madurez 
se plantea en términos algo distintos que en los siguientes, 
pues no siempre su falta es imputable a deficiencias de apro- 
vechamiento. Limitándonos al caso del Latín, hay un hecho 
que facilita la calificación: la conveniencia de aprovechar, en 
estos años iniciales, la facilidad retentiva de los alumnos para 
grabar sólidamente en su memoria los elementos de la mor- 
fología y un cierto caudal de vocabulario. Esto permite sim- 
plificar los exámenes, reduciéndolos a una serie de pregun- 
tas aisladas, a cada una de las cuales puede atribuirse un va- 
lor numérico. En los cursos avanzados, con la importancia 
que hay que dar, entre otras cosas, a los distintos valores pre- 
sentes en una traducción, las cifras son menos adecuadas para 
expresar un juicio ; los elementos de valoración se compli- 
can, y los cualitativos predominan sobre los .cuantitativos. 

' La existencia de diferencias de criterio entre los diversos 
componentes de una Junta es, no hay que decirlo, el princi- 
pal escollo para el buen funcionamiento de ésta. Estas dis- 
crepancias vienen, en parte, determinadas por el distinto ca- 
rácter de las asignaturas, en parte por la distinta formación 
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del profesorado (personal facultativo y profesores especia- 
les)', y en porción no despreciable por los inevitables factores 
personales. La  primera de estas causas podría tal vez miti- 
garse reagrupando las materias en fundamentales y acceso- 
rias, o bien por la aplicaciiin de un sistema de coeficientes ; 
de adoptarse uno de estos procedimientos, u otro parecido. 
podría incluirse también la calificación del Dibujo, sacándolo 
de la anOmala situación en que hoy se encuentra en las Juntas 
calificadoras. 

En  lo que atañe a las discrepancias de criterio debidas a 
factores personales, sólo pueden mitigarse a fuerza de com- 
prensión y paciencia mutua. Convendría que cada miembro 

' 

de la Junta tuviera en cuenta que to-da exageración en sus 
notas, tanto si es por abajo como por arriba, ejerce un efecto 
alfamente perturbador sobre el resto de la calificación. 

En e1 sistema en vigor hasta hoy, el cero queda como Ú1- 
timo recurso del profesor que, por razones de disciplina u 
otros motivos poderosos, necesita imponer un suspenso a un - 

alumno determinado. De este modo se asegwa la indepen- 
dencia de cada profesor en los casos justificados. El cero po- 
see, pues, un carácter propio, que lo distingue de las demás 
notas ; de cero a uno, no hay la misma diferencia que de cin- 
co a seis. Muchos de los conflictos surgidos en el seno de las 
Juntas provienen de no .querer darse cuenta de esta diferen- 
cia de naturaleza. Lo que tal vez sea excesivo, es la reper- 
cusión de1 cero sobre las demás asignaturas -de nota inferior 
a cinco. Una posible solución sería limitar el suspenso a la 

- asignatura en que se ha merecido cero, cuando el promedio 
total; incluído el cero, fuera superior a cinco. 

Los suspensos no crean sólo problemas a los alumnos ; 
también para los profesores son una fuente de conflictos. 
En  disciplinas como el Latín y el Griego (aparte de los prí- 
meros cursos)', es inútil esperar que el alumno aprenda solo 
en el verano lo que no ha sido capaz de asimilar durante el 
curso. Si prescindimos de su función disciplinaria, la efica- 
cia del suspenso es bien exigua. Hablo ahora del suspenso 



en junio. En cuanto al de setiembre, a juzgar por mi expe- 
riencia por lo menos, es totalmente ineficaz. E l  arrastre de una 
asignatura no es otra cosa que un estorbo para el estudio 
de las del curso siguiente. El plan 1938 mitigaba algo este 
inconveniente, al limitar a dos las asignaturas que podían lle- 
varse atrasadas. Acaso no fuera desacertado considerar la 
conveniencia de dar un paso más: o aprobar en setiembre 
el curso entero, o repetirlo todo. Esta decisión requeriría, 
un examen del caso por la   unta entera, y un& gran compe- 
netración entre todos sus componentes. Una solución así da- 
ría un valor <distinto a las calificaciones #de cada una de las 
dos convocatorias. Un suspenso en la ordinaria significaría 
la existencia de deficiencias en determinadas asignaturas, sub- 
sanables durante el verano. Un suspenso en la convocatoria 
extraordinaria indicaría una falta de madurez, en cuya apre- 
ciación deberían coincidir, por lo menos, los examinadores 
de las materias fundamentales. 

Hasta el año pasado, un problema candente era la exclu- 
sión del Griego del examen de Estado. Limitémonos ahora 
a recordar que esta anomalía bastaba para hacer estéril la 
gran experiencia intentada de resucitar en España los estu- 
dios helénicos. El Griego era un estorbo más que dificultaba 
la marcha de los Institutos, pues en la práctica eran éstos los 
únicos centros que lo incluían en sus horarios de estudio. 

+ * *  

Si un diagn'óstico acertado es el primer paso para la cu- 
ración, importa mucho que todos nos demos cuenta de dón- 
de proceden las dificultades que perturban la marcha de nues- 
tras Juntas calificadoras. Tal es lo que intentábamos hacer 
en las conversaciones de Santander. En estas notas he que- 
rido dejar constancia de algunas de las reflexiones que allí 
hicimos. 

E. VALENT~ FIOL 



LISIAS Y SU TIEMPO h(1) 

Si hay una época de  la historia ,de Gnecia y, más concre- 
tamente, de Atenas que pueda resultar evocadora, por una 
cierta razón de afinidad, a los hombres de nuestro tiempo, es 

.' el dramático período (que sigue al calamitoso final de la gue- 
rra !del Peloponeso. Período en ¡que, frescas todavía las hue- 
llas de una destructiva guerra entre $dos imperios rivales, a 
los males .de la ciudad v!encida ha  venido a unirse una terri- 
ble contienda entre los $dos bandos que dividen a sus mora- 
dores. Epoca agitada, turbulenta, en que, como suele suce- 
d.er, emergen a la superficime los m& vergonzosos sentimien- 
tos y las más crudas pasiones, pero en  que también aparecen, 
frente a unos y otras, virtudes insignes que tal vez en otros 
momentos no habrían encontrado ocasión para hacerse pa- 

, tentes. 
Son varios, y aun muchos, los personajes de esta época 

que merecen atención especial aun hoy ,día ,de nosotros; 
pero, a mi juicio, uno de los m% interesantes, g no sólo por 
su calidad  de orador excelente y maestro 'de la prosa ática, 
es Lisias, una parte ,de cuya larga vida está íntimamente en- 

'trelazada con los sucesos de aquellos años infaustos para 
Atenas. 

1(1) #El texto que presento a continuación es el original de una con- 
ferencia dada por e1 que suscribe. Esto explica ciertas características 
menos propias de un artículo que de una exposición oral: algunas repe- 
ticiones, excesivo dogmatimo en afkmaciones cuya demostración sería 
demtasiado larga, falta de citas y de bibliografía. Quiero aprovechar este 
lugar para dejar sentado cuánto deben los párrafos finales a las enseñan- 
zas orales y escritas de mi maestro y amigo D. José Manuel Pabón. 
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Recuerdo (que, una vez, cierto amigo mío apasionado por 
los temas clásicos me preguntaba perplejo: pero ¿qué clase 
de hombre era este iDemóstenes a quien todos proclaman 
como impar orador, pero sobre el cual no  encuentro, en la 
abundantísima, casi agobiante bibliogralfía, dos juicios que 
concuerden entre s í?  2 Se trata de un cínico demagogo sin 
escrú~ulos o de un héroe #que coronó su carrera con el marti- 
rio de sus ideales? 2 Fué un ser 4beneficioso, o funesto para 
su país? 4 Un testadista genial, o un mal aficionado a la po- 
lítica 3 

Por entonces preparaba yo un  pequeño volumen sobre 
el gran orador, por lo cual pude muy pronto dar respuesta 
escrita a1 atormentado amigo. Allí me esforcé por demostrar, 
siguiendo sobre todo las huellas del i1ustr)e filólogo Werner 
Jaeger, que Demóstenes fué un gran orador y, por lo de- 
más, sencillamente un hombre con las mismas virtudes y vi- 
cios lque los otros; pero un hombre que ha tenido la des- 
gracia de no ser juzgado objetivamente, sino en relación 
con las tendencias o doctrinas de cada uno lde los que han 
opinado sobre él. Y así, mientras otros grandes autores clá- 
sicos gozan #del celestial reposo de la gloria indiscutida, De- 
nióstenes, y otro tanto ocurre con Cicerón, se ve obligado a 
salir frecuentemente del sepulcro para servir, hay  que su- 
poner (que muy contra su voluntad, de \bandera política o de  
objmetivo de interesados ataques también políticos. 

'Pues !bien, algo parecido (aunque en menor escala por 
tratarse de personaje menos conocido por los no especialis- 
tas) ha sucedido 'últimamente con Lisias. En las primeras 
páginas &del libro de Ferckel 'de que tendré que hablar, ha- 
llamos un resumen de las )distintas opiniones expresadas en 
torno al orador por los filólogos desde hace cosa de un siglo. 
Yo he tenido la paciencia de irme a cada uno de los li,bros 
en cuestión para completar con la lectura entera el ligero 
resumen dado por Ferckel; y puedo asegurar que se trata- 
ría de un trabajo divertido ... si no fuera triste, pues, real- 
mente, un repaso de opiniones tan diversas y contradictorias 



es capaz de desmoralizar para siempre al más entusiasta 
creyente en la objetividad histórica. 

.AIí vemos cómo, de la misma manera que en el caso de 
Demóstenes, la opinión general lde los críticos y editores con 
respecto a Lisias ha sido favorable, tanto en el aspecto lite- 
rario como en !el humano, hasta 1870.  por qué es este año 
precisamente el que señala la idivisoria entre la aprobación 
unánime y la división de opiniones en relación con el orador? 
La respuesta es sencilla: porque el concepto peyorativo acer- 
ca ,de éste comienza cuando la crítica literaria e histórica em- 
pieza también a ,deformarse políticamente en Alemania a raíz 
de la unificación y hegemonía prusiana. Es  la época en q- 

' Droysen, el ((descubridor)), digámoslo así, de la idea helenís- 
tica, suspende a mano airada, según nos cuenta graciosamen- 
te Jaeger, a un desventurado alumno que se atrevió a llamar 
patriota a Demóstenes, es decir, al gran enemigo de la uni- 
dad macedónica de los Argéadas que .habría de ser modelo 

, de la unidad prusiana (de los Hohenzollern. 
Claro está ique en el caso de Lisias no existía un motivo 

tan directo para la aversión ,de los filólogos alemanes ; pero, 
sin embargo, se trata !de un orador 'demócrata, y esto ha bas- 
tado para concitarle las antipatías de un amplio sector de la 
crítica más autoriza.da. Sería posible, en efecto, componer 
una bonita antología 'de insultos y palabras #despectivas re- 
uniendo los testimonios \de figuras tan sobresalientes en el 
campo de la Historia como ;Wilamowitz, Beloch, Meyer, 
~ é n d l a n d  y Drerup, para citar Únicamente a los más impor- 
tantes !de entre los autores alemanes que se han ocupado de 
Lisias. 

Frente a esta serie imponlente de testimonios desfavora- 
bles existen, es cierto, otros (que nacen de una sincera admi- 
ración hacia el orador ; y es curioso y significativo que, como 
en el caso 'de Demóstenes, estos juicios positivos emanen, o 
bien de autores alemanes que se han 'dedicado especialmente 
al estudio de Lisias, como Rauchenstein, Frohberger y Blass 
-y es natural que )quien consagra su vida a trabajar sobre un 
autor haya basado su elección en una cierta afinidad espiri- 
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tual entre el comentarista y el objeto de sus investigacio- 
nes-o ,de filólogos franceses le ingleses, como Perrot, Clerc, 
Jebb y iCloché. Cada cual ha juzgado, pues, a Lisias no ob- 
jetivamente, sino Idesde el punto de vista subjetivo de sus 
ideas políticas particulares. 

Pero donde verdaderamente ha culminado esta oleada de 
opiniones  desfavorables es ,en un rlibrito publicado e n  1937 por 
Friedrich Ferckel y titulado Lysias .und Athen. Es una obra 
que no ha encontrado gran 'difusión; por lo menos, yo no 
he visto más 'Que muy pocas críticas, y éstas, salvo una del 
francés Mathieu, no desfavorables, o mejor 'dicho, pertenecien- 
tes a ese género de reseiías tan frecuente cuyo autor sale del 
paso con una exposición objetiva $de lo dicho en el libro re- 
señado. 

Si esta obra 'de (que hablo fuera ,deficiente en el aspecto 
científico, no merecería atención especial, sino que habría que 
considerarla como un vulgar li,belo de finalidad meramente 
política. Pero Ferckel conoce ibien la bibliografía y ha peii- 
sado, a veces con fruto, sobre los problemas. Su aportación ' 
es, pues, estimable, y ello hace más peligrosa la influencia 
de su  libro partidista. Se trata, en suma, ,de algo parecido a 
aquel famoso volumen que Drerup dedicó a ,Demóstenes en 
1916, AZGS einer alten Advokatenrep.ublik, pero con la *dife- 
rencia 'de que la obra de  Dresup se advierte con claridad que 
está escrita en un clima de psicosis bélica, mientras que la de 
Ferckel, aunfque redactada también en un ambiente política- 
mente turbio, como es !el de la Alemania-de 1937, se expresa 
con mayor frialdad y, por ello, con mayor eficacia a veces 
en su labor demoledora frente a la figura de Lisias. 

Voy, pues, a intentar poner en su punto este problema 
desquiciado por unos y por otros ; pero advertir6 de antema- 
no que no me dispongo a hacer un panegírico incondicional 
de Lisias, o en otras palabras, ,que no 'quiero ser solamen- 
te un anti-Ferckel. Tan ridículo sería sumarse al coro de de- 
tractores como componer, por neacción, un himno a las vir- 
tudes *de nuestro orador. Tal cosa ocurrió, en la polémica en 
torno a Demóstenes, con el $desorbitado li'bro de Glemenceau, - 
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que, aparte de los errores disculpalbles en un profano, con- 
tiene una. tan exagerada .defensa del orador en todos los as- 
pectos, incluso en aquellos en ,que el critico imparcial no tie- 
ne más *remedio )que admitir una debilildad o un error ,de 
DemósteneS, lque el libro no ha convencido a nadie y sólo 
como curiosidad, y por ser de quien es, sigue citánmdose al- 
guna vez en obras posteriores. En cambio, la serena discu- 
sión de Jaeger ha hecho mucho bien a la memoria de De- 
móstenes al  presentárnoslo en un retrato fiel y exento -de 
toda ,deformación. IEisto es lo ,que, salvadas las enormes .dis- 
tancias que me separan del autor de Paideia, 'quisiera yo hacer 
con Lisias estudiando los años más trascendentales de su vida, 
es -decir, aquellos en que estuvo en contactó activo con la 
polítka de su tiempo, y caracterizando psicol6gicamente su 
actuación (de modo que permita formarse una idea clara del 
orador como p~ersona ,de carne y hueso sujeta a evoluciones, 
fluctuaciones y ldesmayos, tan lejana del vil demagogo em- 
baucador y cínico como del irreprochable campeón #de una 
democracia perifecta. 

La primera aparición ,de Lisias en los textos corresponde, 
como es sabido, al año 429 o poco !después, fecha en que, 
mu~efito ~Céfa~lo, su padre, el 'orador y sus ldos hermanos aban- 

.donan Atenas, donde residía afqukl como meteco, y se incor- 
pora,n a la entonces próspera colonia 'de Turios. Lisias tiene 
entonces quince añmos, suponiendo ,que podamos considerar el 
444 como su fecha natal, lo cual no es seguro. 

Sigue un largo período ,del (que no sabemos apenas nada ;' 
pero lo poco (que las fuentes nos relatan responde muy biea 
a nuestro concepto sobre el ideario, las cualidades y Sa vocación 
de Lisias. Se nos dice que, {durante su estancia en la Magna 
Grecia, el orador int~erviene en política fofmando en las filas 
del bando democrático proateniense; se adiestra en los estu- 
dios de Retórica con Tisias y se dedica a los negocios, lle- 
gando a vivir .últimamente en  una gran opulencia. No son, 
pues, muclhos datos, pero sí los suficientes para marcarnos 
las tres direcciones no 8opuestas, pero sí más bien aispares 
que intentará constantemente seguir 'el orador a lo largo de 
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su dilatada vida: la política en sentido democrático, con la 
defensa de unos ideales que indudalblemente sintió siempre 
Lisias ; la Retórica al modo gorgiano, tan Jlena de prestigio 
por entonces en Atenas, y-ipor qué no?-la práctica de 
un negocio que, dadas sus grandes !dotes mercantiles, le per- 
mita vivir con desahogo y cultivar tranquilamente sus afi- 
ciones políticas y literarias. 

H e  aquí el programa, tal vez demasiado ambicioso, que 
Lisias se ha trazado desde su niñez ; pero un programa que 
-y éste es uno ,de los rasgos más patéticos de la vida del 
orador-no ha 'de cumplirse por entero en ninguna de sus 
partes, como al  final diré ; pero, en cambio, ha atraído sobre 
su persona la malevolencia de un extenso sector de la críti- 
ca moderna. Pero, ;por qué concretamente-se ha atraído esta 
malevolencia? Pues 'quizá no tanto por sus sentimientos de- 
mocráticos como por sus aptitudles crematísticas. E l  tipo del 
literato pobre, adulador de sus Mecenas, o aun del poeta 
mendicante, siempre ha sido popular y simpático entre los 
críticos; pero con los escritores ricos ocurre lo contrario. 
La posteridad perdonará ,el impudor 'de Andócides o el cíni- 
co 'desparpajo de Hiponacte, pero el espectáculo de un es- 
critor lque gana al mismo tiempo mucho dinero fabricando, 
como Lisias, camas y escudos, parece constituir, para algu- 
nos filólogos tal vez no demasialdo opulentos, una verdadera 
insolencia. 

Lisias y su hermano Polemarco llegan a Atenas en el ano 
4U, después de haber sido desterrados de Turios por el par- 
tido fiel a Siracusa. La situación Ique allí encuentran es ma- 
lísima, pues la ciudad está ,dominada por la oligarquía de los 
Cuatrocientos. Pronto, sin embargo, se restablece el régimen 
democrático y comienza para ambos hermanos una vida tran- 
quila, pero nada brillante. Polemarco se ha casado y no vive 
ya en el Pireo, junto a la vieja fábrica de Céfalo, sino en 
Atenas, donde se dedica al estudio de la filosofía. Lisias, por 
su parte, es probalble que se haya sentido en esa época ab- 
solutamente insatisfecho. 

No tiene más familia que su vieja ma,dre; no puede ac- 
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tuar en política, como lo' ha hecho activamente en Turios, 
porque su condición tde meteco se lo prohibe; y no triunfa 
con sus trabajos retóricos en que tanta ilusión puso siempre. 
La Dejiensa de Nicias, que redactó Lisias para ser puesta en 
boca del ,desgraciado general, no debió 'de obtener ningún 
gran éxito, a juzgar por las escasas calidades estéticas de 
algún trozo ade ella (que sle conserva ; y en cuanto a otros ex- 
perimentos oratorias, tenemos el Erótico, recogido íntegra- 
mente en  el Ee,dro de Platón, tque puede ser u>na pura ficción 
de éste, pero que, si es obra auténtica de Lisias, explica 
bastante 'bien que el futuro logógrafo no lhaya #destacado en 
estos trabajos 'de juventud. A esta circunstancia se une, si 
hemos $de creer a alguno de sus biógrafos antiguos, la com- 
petencia de Teodoro de Bizancio, jov,en impetuoso recién en 
traldo en las li'des retóricas con quien Lisias se siente incapaz 
de luchar. 

Y con esto Zlegamos al 404, el año trágico ,de Atenas. LI- 

sias tiene entonces cuarenta y, mirando hacia atrás, no en- 
cuentra muchos motivos para felicitarse hteriormente : una 
casa vacía de afectos, un arca llena 'de oro, unos cuantos d s  
cursos frízmente acogi'dos por el público, unos bellos recuer- 
dos de los azarosos tiempos de actuación política en Turios 
y las ilusiones juveniles #que empiezan a marchitarse. Pdir,:e 
que todo ha terminado ya cuando realmente el drama va a 
comenzar. 

Y el comienzo es brutal : no hay nadie que ignore las cir- 
cunstancias ,del día datídico en que, 'excitada la codicia de los 
Treinta, recién instalados en el po,der, por las riquezas 'de al- 
gunos metecos, organizan la persecución sistemática de, éstos 
c irrumpen, entre otras, en las viviendas de Polemarco y Li 

' sias. Quien haya leído una sola vez el s discurso XII de éste, 
el famoso Contra Eratóstemes, no podrá olvidar jamás los 
acentos apasionados y al mismo tiempo lescuetamente obje- 
tivos en que relata el orador los acontecimientos del acla 

- ' go día. 
Lisias consigue escapar casi milagrosamente y se 'dirige 

a Mégara. Su hermano, menos dichoso, es ejlecutado en las 
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condiciones dramAticas )bien conocidas. La  fábrica, las 
casas y los bienes mu~ebles e inmuebles de toda la família son 
confiscados y, con ello, el único aspecto satisfactorio de la 
vida de Lisias hasta entonces, la comodidad y el bienestar 
material, desaparece, aunque sea en  forma temporal. Lisias 
se ha convertido ahora en un rlefugiado político que anhela 
a~dientemente la derrota 'de sus en,emigos ant,i,democráticos 
y su propio regreso a la ciudad ,que ha teni'do que abandonar. 

Tampoco sabernos mucho de las actividadles de Lisias du- 
rante el tiempo e n  que hubo ile permanecer ausente de Ate- 
nas por razones políticas: Qnicamente se nos dice en la bio- 
grafía de Pseudo~Flutarco !que el orador aportó al ejército 
combatiente tdos mil ,dra,cmas y doscientos escudos, persuadio 
a su amigo Trasimdeo a donar otros (dos talentos y reclutó 

'per~onalment~e, en compañía 'de 'Hermó~l, trescientos merce- 
narios cuya paga parece que costeó tambikn él de su propio 
peculio. 

Se ve, pues, 'que Lisias contribuyó de buen grado a la 
empresa de liberación  de su ciudad, aunqu~e no combatiera 
personalmente, como le han reprochado sus enemigos ; pero 
nadie $que considere los hechos sin prejuicios podrá pensar 
otra cosa sino que, sin duda, a los $dirigentes y organizadores 
del ejército de Trasilbulo les interesaba más tener a Lisias 
dedicado a este género de activi~dades «de segunda línea)) que 
verle ,formar como un simple número en las unida'des .de com- 
bate. 

Otra cosa [que ha provocado perplejidad y ldu'das en los 
críticos es que, estando Lisias refugiado en Mégara sin re- 
cursos d e  ninguna clase, le haya sido posible hacer estos im- 
portantes ~dispendios en pro de su causa. El  protblema está 
relacionado con otra cuestión [que no han dejado de aprove- 
char algunos de sus biógrafos tam'bién en contra de nuestro 
orador : ya sabemos-y la inscripción que .he 'dle citar a coa- 
tinuación nos lo demuestra-que Lisias no figuró en el nú- 
cleo inicial de combatientes que, en torno a Trasibulo, se 
congregó en la plaza fuerte (de Phylg ; pero quejda albierto 
el problema de si, ya (que no en Plnylé, estuvo Lísias en e1 
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' 
,. Pireo durante la época en que, divididos los atenienses en 

tres grupos-los Treinta en Eleusis, los Diez en Atenas y 
en el Pireo los demócratas-, se hacían la gulerra mutuamen- 
t e :  situación ique, según cálculos autorizados, duró varios 
meses. , 

Lisias afirma textualmente, en $ discurso Cowtra Eratós- 
tenes, cmosotros regresamos al Pireo)), y en el Contra Hipo- 
temes, ((Lisias estuvo en el Pireon y ((Lisias estuvo desterra- 
do con vosotros y regresó con vuestro pueblo)). Es inútil 

, que quieran bergiversarse estas manifestaciones para supo- 
ner que, como sostiene Ferckel, el orador volvió al Pireo, es 
cierto, pero cuando la guerra había ya terminado. A mi modo 
de ver, si s e  combinan los .datos 'de que hoy disponemos-y 
es raro $que esto no-lo haya visto, que yo sepa, nadie toda- 
vía-resulta la siguiente sucesión ,de hechos : 

1." Lisias pasa en Mégara algún tiempo, probablemente 
el final del verano y el otoño del 404. Seguramente fué una 
mala época para nuestro orador, que, falto de recursos, aba- 
tido y desmoralizado, oiría contar las cosas terribles que su- 
cedían en Atenas y vería cada vez más lejana la posi'bilidad 
de recuperar su ciudadanía y su hacienda. 

2." (A principios del 403, llegaría a oídos de Lisias la no- 
ticia 'de que el grupo 'de Trasi,bulo había con~quistado Pihylé. 
Inmediatamente, las esperanzas renacerían. Al ora~dor, aun- 
que lo hubiese deseado, no le habría sifdo muy fácil trasla- 
,darse sin peligro ,de Mégara a PRiylé; pero aLdemás, proba- 
blemente entró en contacto con agentes demócratas, que le 
encargaron ,de reclutar voluntarios en los pueblos 'del Pelo- 
poneso hostiles a Esparta. Debemos suponer que Lisias es 
tuvo por entonces en la Elide, en casa de su amigo Trasideo, 
y recorrió esta comarca y otras 'en compañía !de Hermón. 

3." Vuelto de nuevo a Mégara-y esto sería en marzo o 
abril del 403-se entera de gue los demócratas han tomado 
por sorpresa el Pireo. Los Treinta han intlentedo reconquis- 
tarlo, pero sin éxito. Critias y ~Cármi~des han muerto. Los 
demás miembros ldel gobierno tiránico han sido 'destituidos 
por la asamblea. L a  guerra parece que va a terminar.  pues 



80 MANUEL F. GALIANO 

- bien, entonces es cuando Lisias, pue,de suponerse con qué- 
emoción y ansiedad, acude al Pireo, donde le espera segura- 
mente su madre y donde se encuentran su casa, la fábrica y 
todos sus medios de vida. 

4." El  panorama que encuentra allí Lisias es desastroso. 
Su madre está bien, pero la casa ha sido saqueada; los 
muebles han sido  destrozados o confiscados por el. gobier- 
no ; los esclavos han desaparecido ; las existencias de la fá- 
brica habrán servido tal vez para armar al ejército oligárqui- 
co frente a los de PhyIé; el negocio no funciona ni está en 
condiciones de funcionar en lo sucesivo. Mientras no se en- 
tre en Atenas, mientras no se reorganicen las magistraturas 
y los tribunales, no hay la menor posibilidad de recuperar 
nada de 10 perdido ; y lo peor es que, contra toda esperanza, 
la guerra va a prolongarse, pues la nueva comisión .de los 
Diez, en vez de concertar en seguida el tratado de paz con 
los demócratas, se dedica a combatir indistintamente a éstos 
y a los oligarcas refugiados en Eleusis. Malos tiempos, pues, 
siguen siendo para Lisias los meses que median entre ábril 
y septiembre del 403. Sin embargo, el futuro orador no se 
desanima: continúa ayudando a los demócratas y, con los 
restos de su fortuna y algunos materiales más o menos ave- 
riados (que quedarían en la fábrica, consigue hacer un mo- 
desto 'donativo de dos mil dracmas y doscientos escudos a 
los soldados que están asediando Atmenas. 

Esta es, creo yo, la más lógica hipótesis con respecto a 
la actitud de Lisias durante la guerra, y no creo que mi 
fantasía me haya hecho ir demasiado lejos: casi todo lo que 
acabo de decir tiene su fuente i n  testimonios antiguos más 
o menos fidedignos. 

Y ahora nos encontramos ya en Atenas y en fecha pos- 
terior al famoso 12 de boedromión y a la entrada solemne 
de los demócratas en la capital.  comienza un nuevo período 
en la historia ateniense. 

Y aquí vamos a entrar en la época más agitada de la vida 
de Lisias ; en una época en que le vemos intervenir frecuen- 
temente en política, moverse, protestar, quejarse, exhibir 
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ius servicios anteriores, solicitar recompensas. Estos años 
que van a seguir, y las actividades de Lisias durante ellos, 
son los que en mayor grado han facilitado los reproches y 
censuras 'de los historiadores y biógrafos antidemocráti~os~ 

Yo no quiero hacerles eco, pero tampoco-lo dije antes- 
me interesa presentar una imagen idealizada de Lisias. Voy 
R ver si intento poner en claro las cosas desde mi punto de 
vista. , 

No cabe (duda (de que uno de los mayores aciertos de la 
siempre sagaz política ateniense, en los años que siguieron 
al fin lde la guerra, consistió en confiar el poder no al grupo 
((químicamente puro», digámoslo así, de los vencedores de 
Phylé y del Pireo, sino a la eficaz y ponderada minoría de 

. típo molderado )que hallamos representada principalmente por 
Anquino y h i t o .  Atenas había sufrido una tierrihle conmo- 
ción y necesitaba lo (que cualquier órganismo tan cruelmente 
desgarrado como 10 fuP. entonces el suyo: reposo, quietud, 
paz. Lo  contrario, una política vengativa y rencorosa ejerci- 
da contra miles de ciudadanos por otros miles,.era el más 
seguro método para arruinar el Estado y deshacer la paz so- 
cíal y la armonía a duras penas conquistadas. E n  este senti- 
do, aquellos moderados (dieron un magnífico ejemplo de se- 
renidad y buen gobierno, y si Atenas pudo restablecerse en 
seguida de la ,funesta contienda, a ellos se lo debió. i lás t i -  
ma,grande que la muerte de Sócrates viniera a ser tremenda 

' 

mancha en una actuación tan acertada y meritoria! 
Ahora bien, es evidente &e una acción moderadora y pa 

cificadora tenía por fuerza que producir recelos y resistencias. 
Y no podía menos de repetirse el especticulo que con tanta 
frecuencia han confemplado los siglos a la terminación de 
las guerras civiles : el del emigrado \que, $después de hzber 
rumiado su venganza en las largas horas de triste destierro, 

.vuelve a casa para encontrar que las cosas han cambiado y 
que él no ha  entrado al fin en su país como un héroe vene- 
rado al 'que se cubre de honores y recompensas, sino quizá 
como un estorbo, un idealista anticuado para quíen no  han 
pasado en vano los años o los meses transcurridos lejos de 

- 8  
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la ciudad. El  pueblo está gozoso de vivir, de haber sobrevi- 
vido a t terrible matanza ; los espíritus están ahitos de san- 
gr'e, necesitan tranquilidad, alegría, olvido ; y el antiguo emi- 
graldo, ese residuo de épocas pretéritas que protesta y suc- 
pira por una total vuelta al pasado, se convierte en figura 
antipática y es una fea sombra en un cuadro luminoso. 

Pero < s e  puede pedir por ello al emigrado que renuncie 
a sus ideales y a todos sus principios de vida, que se sacrifi- 
que sin resistencia e n  pro de un nuevo orden que 61 no 
comprende? De esto dije también unas palabras en mi libri- 
to sobre Demóstenes de que al principio hablaba. Hoy 
nadie 'du~da de que, en definitiva, la dominación macedónica 
dió lugar a un esplendoroso período de prosperidad material 
y cultura espiritual que probablemente no se habría logrado 
en alque1 caos de entecas democracias y pequeñas tiranías 
que era la Grecia del siglo IV. Pero 2 podríamos haber pedi- 
do.a Demóstenes que, como un vidente, fuera capaz de er- 4 
guirse sobre su pueblo y su época para captar unas perspec- 
tivas que sólo {desde nuestros tiempos podemos ver en su 
integridad? 2 No obran injustamente quienes le reprochan ha- 
ber defendido hasta la muerte unos ideales firmemente en- 
raizaldos en su patria y sin los cuales ni él ni la mayor parte 
de los atenienses podían concebir una verdadera vida? Evi- 
dentemente que s i ;  y ocurre lo milsmo-llevemos las cosas 
hasta el absurdo para que queden más c la ras ique  si pidio- 
ramos, al ciudadano romano lque va a ser degollado por los 
bánbaros, que muera con la sonrisa en los labios pensando 
en ¡que la invasión de los pueblos del Norfe va a traer a 
Europa una savia y un vigor nuevos y va a constituir para 
el Cristianismo una base solidisima que la decadente Roma 
no puede ya ser. 

(Continuará.) 
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F. DELLA CORTE: Da Sarsina a R o m .  Ricerrhe filautine. Pubblicazioni 
dell'Istituto Universitario di Magistero. Genova, 1952. 

El autor nos anuncia en la Introducción el nobilisimo propósito de 
prescindir, en el estudio literario de Plauto, de toda critica conjetural, 
terreno en que tanto se ha trabajado y tan poco se ha conseguida (en 
cuanto rara vez se ha llegado a los objetivos propuestos), para atenerse 
exalusivamente a los datos seguros; éstos son para él la existencia de 
Plauto y el hecho de que trabajó como autor teatral. Contra esta formu- 
lación de della Corte cabe observar que no resulta Útil para salir de ese 
campo conjetural que él quiere dejar atrás ; pues si la existencia y la 
labor de Plauto son datos ciertos, no lo es menos que cualquier amplia- 
ción que sobre ellos quiera hacerse entra ya de lleno en la conjetura, a 
excepcih de una sola: la labor que Ue haga partiendo del hecho (con 
toda su complejidad) de que las comedias están ahí a nuestros ojos, dato 
que, unido al de la existencia del copioso trabajo ejercido sobre ellas 
a lo largo de los siglos, puede suministrarnos un indicio del operante 
interés que pueden tener para nosotros, aunque no lleguemos a saber 
con exactitud cuál fué el operante interés que tuvieran para sus espec- 
tadores. El autor no supera, por defecto de principio, la deficiencia so- 
bre la que quiere elevarse (y sobre la que vuelve a insistir en su Con- 
clusión, p. 328). Sin embargo, su idea de obtener datos seguros, y vero- 
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sfmiles atisbos, sobre la personalidad de Plauto partiendo exclusivamen- 
te de los versos de sus comedias, constituye desde hego  un coasidera- 
ble acierto de método y garantiza el interés de la investigación. Tanto 
más cuanto ésta discurre por cauces de notable corrección ep cuanto 
se refiere sobre todo al encuadramiento del autor en su Bpoca, cosa que 
lesde luego no es un invento muy reciente («den echten Dichter wird 
aiemand kennen, als wer dessen Zeit kenntn es una afirmación que se lee 
en Oher Kzlnst zrnd Altertwm, 111, 13, 1822, frmada por Goethe), pero 
que sin duda sigue teniendo su importancia. Por otra parte, el autor no 
olvida tampoco que hay un elemento que no depende de la aépocan (con- 
cebida como conjunto políticosocial), sino del aabito stesso del pallior 
(cuya consecuencia principal, que fué la formacifin de un ambiente fa- - 
vorable a la fantasía, ha   ido muy bien observada por Ronconi recien- 
temente); aunque quizá al hablar del público de Plaubto della Corte 
exagera la importancia de su'influencia previa como elemento determi- 
vante de la creación dramática en el autor, sin duda porque no tiene en 
cuenta que de un Plauto quizá sea más justo pensar que fué más bien 
él quien impuso su genio a su público; y no que su público, por muy 
masa que fuera, le obligara a elegir (ya que esto último parece simple- 
mente la aplicación de una cómoda disculpa al uso para encubrir vacie- 
dad o falta de brío). 

El libro es sobre todo valioso por la claridad de sus ideas, la erudl. - 

ción copiosa y al día, y el extenso y discreto análisis de muchas cues- 
tiones de las comedias, con amplio criterio en cuanto a la multiplicidad 
de modelos e influencias; y lo que más agrada en 61 es el tono de su- 
gerencia, la ausencia de ese dogmatismo impertinente que tanto abunda 
por ahí. Y en cuanto el criterio seguido considera de mayor valor que 
las determinaciones cronológicas la indagación a través de los motivas 
v de los tipos dramáticos en su interes humano, el libro de della Corte 
constituye;-& duda, uña feliz ContTibuci6ñ á 1aGUeifionT p&Ütinac.= ,- 

ANTONIO RUIZ DE ELVIRA. 

IGNACIO ERRANDONEA, $. 1.: El estásirno segundo del aEdipo rey= de S6 
focles. Eva Perón, Universidad Nacional, 1952, 84 págs. 

El tercer volumen de la serie «Textos y estudiosn, publicada poó el 
Instituto de Lenguas Clásicas de la Universidad de la ciudad que hasta 
hace poco se llamó La Plata (sus predecesores son La poesia de Lucrecio, 
de Disandro, y El aEd;po reyn de Sófocles, de Schlesinger), es una bella 
y cuidadisima monografía de nuestro compatriota el P. Errandonea, que 
en el ciclo de las investigaciones sofocleas a que hace años viene consa- 
grándose con gran éxito, ha querido tratar esta vez por menudo un tema 



tan apasionante como es el de este estásirno tan diversamente interpretado. 
El P. Era-andonea, como ya había apuntado en su edición de 1930 y 

en la traducción de 1942, considera que las i,mprecaciones y quejas ento- 
nadas pos el coso en el canto de referencia van dirigidas contra Layo y 
contra el peeado de desmesura -principio de todos los males- que co- 
metió al raptar, m la corte de Pklope, al hijo de éste. Crisipo; y verda- 

, deramente, los argumentos tienen tanto peso, y están expuestos con tal 
brío y garbo de polemista, que resulta difícil no rendirse a esta tesis, si 
no segura, muy probable. 

¿Quién podría atreverse a poner objeciones a quien, conociendo per- 
fectamente el texto de Sófocles, maestra además un gran dominio de 
toda la abrumadora bibliografía referente a este pasaje y al poeta en ge- 
neral? Por eso, únicamente con gran timidez.sugwimos que la expresión 
de pág. 29 puede inducir a error: Pohlenz -se dice allí- para acomodar 
el texto a su tesis aparabásican, amanda suprimir el ~ E Q V  PÉAq y sustituirlo 
por 8uyoG PQh? (892))). Sin duda a esto se refieren las acontorsiones» d.e 
la misma página y el udesconchan el texto)) de pág. %._Sin embargo, 
Pohlenz no hizo más que eliminar una conjetura de Henmann para acoger 
la lección de los mss. recientes ; y el propio P. Errandonea, en 4u edición 
de 1930, da Bup@ BA?, con los veteres y los escolios, y creo que hace 
muy (bien (el genitivo sonaría así como a hebraísmo), aunque, a mi pare- 
cer, su traducción debía suprimir (en dicha ed. y en la de 1942) a[de los 
dioseslo, adición innecesaria y quizá motivada inconscientemente por la 
otra variante: ya se supone de dónde pueden venir esos tiros. 

Tampoco vemos claro que en Pínd. O. 11 39 y sgs. se atribuya a Layo, 
sino más bien al crimen de Edipo, la muerte de los hijos de éste; en el . 
v. 559 tal vez no quepa ver una intwrupción de Creonte desazonado ante 
las interioridades domésticas en que va a meterse Edipo, sino un simple 
procedimiento mecánico para no romper la esticomitia; y, en fin, en 
pág. 55, 7, hay que lees violandzlm. 

Nos enorgullece que el P. Errandonea haya dejado en buen lugar nues- 
tro pabellón en la utilísima serie argentina que dirige Sch1esingges.-M. F. G. 

1. FERNANDO CRUZ: h cuestidtz homérica. Mendoza, Instituto de Len- 
guas y Literaturas Clásicas, 1952. E4 págs. 

El Instituto de Lenguas y Literataras Clásicas de la Universidad de 
Cuyo, conocido principalmente por su Revista de Estudios Clásicos, 
inaugura con este volumen, debido a su director -que es al tiempo Rec- 
tor de aquella Universidad- una serie de aMonografías y Estudiosn. La 
idea de publicar pequeñas monogsafías, que, aunque sin aportaciones pro- 
pias, recojan el estado de las cuestiones planteadas en los diversos cam- 
pos de la Filología Clásica, nos parece útil y acertada. 

Tal es, en efecto, el propósito del librito que comentamos. Tras una 



revisión de los precedentes antiguos, nos relata la historia de la cuestión 
homérica en tres capítulos dedicados, respectivamente, a «El iluminismo 
y la reacción histosicista)), «La crítica en el siglo XIX» y «La coítica en 
el sig1,o xx». El mayor mkrito del autor está en encuadrar las distintas 
fases por que atraviesa la famosa ((cuestión» dentro de 40s' movimientos 
espirituales de las épocas respectivas : la escuela analítica, dentro del 
Eistoricismo y el romanticismo; y la unitaria, de la que el autor se decla- 
ra partidario decidido, dentro de las ideas propugnadas por Croce, Vossler 
y otros sobre la obra de arte. En general, el libro da una buem informa- 
ción sobre la posición de los principales defensores de la escuela analítica. 
Los unitarios, ,en cambio, están rep1esentados casi solamente por Rothe 
y Van Leeuwen; a Dreruip y Scott, pos ejemplo, sólo se les menciona. 

De otra parte, hemos de hacer notar qzie apenas se tocan los pandisi- 
mos progresos relativos al estilo oral y sus consecuencias (dicción formu- 
laria, repeticiones, etc.) y a épica comparada, que han permitido separar 
claramente la ucuestión épica» de la ucuestión tho~mérican para mayor 
progreso de almbas. Ultimamente, incluso, se ha llegado a plantear el pro- 
blema de la originalidad de Hornero en cuanto a estilo y contenid@ legen- 
dario respecto a sus predecesores. Nuwtro libro queda, pues, un poco 
anticuado, lo que en parte se debe a que termina su revisión de h cues- 
tión homérica con el Homer arjd Mycenae de Nilsson (1933), con lo que 
quedan fuera de su marco nombi-es como Schadewaldt, Scheliha, Howald, 



CATEDRAS DE UNIVERSIDAD 

P,or Orden de 12-1-1953 (uB. O.» d d  5-11) se concede la exoedencia 
.voluntaria al catedrático de Lengua y Literatura latinas de la Universidad 
de Granada, D. Antonio Fontán.. Por 0,rden. de GII-1953 («B. O.» del 
27-111) se  anuncia a concurso de traslado la referida Cátedra. 

Por Orden 'de 22-1-1953 («B. O.» del 22-11) se anuncia a conourso 
(cf. pág. 58) la  cátedra de Paleograjáa y Diplomática de la Universidad 
de Sevilla: por otra de 20-111 ((B. O.» del 10-IV) se declara desierto el 
conourso. 

Por Ordenes de 4-11-1953 (uB. O.» de! 27) son nombrados Catedráticos 
de las Universidades de Valencia y Murcia (cf. phg. 58) los Dres. Díaz y 
Díaz y García (Calvo. 

Por Orden de 15-1-1963 (uB. O.> del 1-111) se muncia un nuevo plaz I 
para l a  presentación de oposibores (d. 1 397) a las Cátedras de Prehisto- 
r k  e Historia de España de las Edades Antig* y Media e Historia Gerze- 
ral de  España (Antigua y Media) de Santiago y Prehistoria e Historia Uni- 
verso1 de las Edades Antigua y Media e Historia General de la Cultwa 
(Antigua y Media) de Santiago y Valladolid. 

Ror O'rden de 30-111-1953 («B. O.» del 9-IV) se designa el siguiente 
Trlbund (cf. pág. 68) para k c  oposiciones a (la Cátedra >segunda de Dere- 
cho Rovm%no de Madrid: Dres. Torres López, Pdsmaeker, Santa Cruz, 
Espín y Alvarez Suárez, y como suplentes los Dres. Montero, Hernández 
Tejero, d'Ors, de la Higuera y García Gallo. 

CATEDRAS DE INSTITUTO 

Por Orden de 7-111-1953 (uB. O.» del 6-IV) &e declara desierto d con- 
curso (of. pág. 58) para la Cátedra de Lemgw La t iw  de Cabra. 
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En Orden de 17-IV-1W ((B. O.» del 27) aparece la lista definitiva de 
los aspirantes a Cátedras de Instituto de Lengua Griega y Le%gm Lati~w 
(cf. 1 398499). En la primera de ellas figuran los 51 aspirantes relaciona- 
dos ea 1 215216 menos los cuatro anencionados ,en 1 275 y la Srta. Manso 
(en total, 46) con derecho a las dieciséis plazas (cf. 1 215 y 399) anuncia- 
das; y los Sres. Pallí, Vives, Jimao, Arifio, Pascud, Ailsina, Fidalgo, 
Casanovas, García Ares, García Sánchez, Gómei Martín, Núñez Lópe'z, 
Fonseca, González Pujo1 y Gandía i(15 en total), con derecho solamente a 
las diez en 1 399 citadas. Quedan excluídos de esta última lista los Sres. Ma- 
chado, Rodríguez González, Váuqitez Hemández, Locada, Rey, Delsors 
y González Bouzae. 

En la &a de Lengua Latina figuran los 66 aspirantes mencionados en 
1 215 menos los siete citados en 1 275 (en total, 59) con derecho a las die- 
ciocho tplazas (cf. 1 180 y 399) anunciadas; y los Ses .  Vizoso, M'atas, Por-. 
ta, Vergés, Guillamet, Sánchez Alegría, Jódar, Pastor, Doimínguez Na- 
vamuel, Palacio, López Cañete, G-uinot, Sanz Abad, Sánchez García, Na- 
varco, García González, García Larsagueta, Arana, Jiménez Rodríguez, 
Rebagliato, Soler, Abertés, Díaz Castro, Ontega, Torréns, Martí, Mar- 
tínez Gil, Sanz Sanz, García Alvarez, Verona y González Bardón (31 en 
total), oon derecho solamente a las doce citadas en 1 399. Quedan excluí- 
dos de esta última lista los Sres. Martínez Figuesoa, Fernández Castañón, 
Golobardes, Otero, VéJez Garrido, Gutiérsez Pons, Griñán, Garcés y Be%- 
siáin. 

ADJUNTIAS DE UNIVERSIDAD 

Por Orden de 23-1-1953 (uB. O.» dei 1-111) se convoca concurso-oposi- 
ción para una plaza de Lemgua y Literatura griegas, Filologia griega e la-  
troduccidn a la Lkgiilstica indoeuropea en la Universidad de Madrid 



EL LATIN EN LA «REVISTA DE E D U C ~ C ~ O N N  

La Revista de Educación viene dedicando en sus últimos números una 
atención especial al latín y sus problemas pedagógicos. En el número O 
(111 1953, 25-28) publica un artículo del catedrático de Universidad don 
Manuel C. Díaz titulado Clásicos y cristianos en la enseñanza de latin. En 
él se lamenta del injustificado abandono en que nuestros Centros docen- 
tes-Institutos, Universidades y hasta Seminarios-tienen a los autores 
latinos cristianos por una excesiva polarización de la enseñanza hacia lo 
clási~co. El Cs. Díaz aboga por la lectura de esta clase de textos-Tertu- . 
liano, La4ctmcio, S. Ambrosio, Psudencio, S. Agustin, S. Jerónimo y las 
Actas de los mártires-en los estudios universitarios: con ello se conse- 
guiría evitar un hiato inexplicable en las relaciones del alumno con las 
sucesivas culturas de la Antigüedad y la Edad Media; aprovechar las 
enonmes posibilidades críticas que plantea la <Filología cristianau; obte- 
ner una formación humana, con la lectura de estos textos, por lo menos 
igualmente completa que la lograda con los clásicos, y, en h, dar un 
paso necesario en dirección opuesta al exceso de alastre gramaticalu que, 
con mengua para la Literatura, sobrecarga hoy nuestros programas de 
clases y de oposiciones. El articulo hace pensar y resulta francamente in- 
teresanto, 

El nhm. 8 (111 1953, 235-Ni) publica, con el título de La enseñanza 
del Zatin. El profesorado, .el primero de una serie de tres trabajos que 
dedicará a estos temas el catedrático de Instituto Sr. Hernández Vista. 
DEcho señor comienza hablando del fracaso del plan hasta ahora vigente, 
fracaso que, según él, q e s a  principalmente sobre las humanidades clási- 
cas, que estaban en su centro». Prescindiendo de otras causas importan- 
tes dr esta falta de éxito, como la estructura general del plan de estu- 
dios y, todavía en mayor grado, la escasez de medios, la insuficiente re- 
muneración de la clase docente, #obligada pos ello a dispersarse en demasía, 
la falta de ambiente propicio a las Humanidades, etc., el Sr. Hernández 
Vista se pregunta si no habrá influído también en esta situación alguna 
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deficiencia pos parte del profesorado correspondiente. 1-Iay que perfeccio- 
nar 10s métodos pedagógicos, pero ello no podrá hacerse bien si no 
se cuenta con profesores que, por una paite, sientan entusiasmo por su 
misión y estén convaicidos de la trascendencia de ella, pero, al mismo 
tiempo, sean verdaderos cientiiicos : en el fracaso en cuestión ,ha cabido 
no pequeña parte de culpa a ese tipo de «profesores» que, «con la gratui- 
t3 presunción de que mucha ciencia es obstáculo para buena metodología», 
carecen de los conocimientos necesarios y, por tanto, nunca podrán en- 
señar como es debido. Resalta, por último, el autor la íntima relación 
que, a su parecer, debe haber entre el estudio de la lengua latina y el de 
la española. Esperamos con curiosidad la continuación de esta acertada 
serie. ' 

El unismo Sr. Hernández Vista, coa la colaboración del también catedrá- 
tico de latín Sr. Magwiños, ha redactado las preguntas de una Encuesta 
sobre la emse%umza del latin en  el Bachillerato que puede hallarse en las 
páginas 2% y 2% del mismo tomo de la revista citada. Nuestras crónicas 
preociúgaciones por la falta de evacio nos hacen imposible el reproducir 
íntegramenite el texto nelativammte largo, que, pos otra parte, ha sido 
publicado en sevista muy divulgada; pero ello no obsta para que aconse- 
jemos a nuestros lectores envíen a la Revista de Educación sus respues- 
tas, que pueden ser utilísimas para un estudio panorámico de estos cmpli- 
cados problemas. 

* Y *  

Y, por último, también de la mencionada revista, extraeimos datos muy 
curiosos sobre el estudio del latín en diferentes países. Según el trabajo 
de E. Wasleta titulado El Bachillerato em Hispanoamérica @álgs. 36-40 
del tomo citado), en la imayoría de los países hispanoamericanos el latín 
o no se estudia o aparece insuficientemente representado en los planes de 
Enseñanza Media: en Argentina se da en los tres cursos del ciclo ele- 
mental, pero no en los dos del segundo ciclo (Bachillerato en Letras) ; 
en el Brasil, en los cuatro años del gimnasio co,mún a todos y en los 
tres de la rama clásica del colegio; en Coloimbia, en, el último curso del 
Bachillerato supesior de dos años que sigue al elemental de cuatro; en 
el Ecuador, ~oursan latín quienes elijan, de entre las tres especialidades 
de seis años, la de Humanidades Clásicas; en Guatemala, el latín figura 
e i  los cuatro años del Bachillerato, pero con qna hora semanal, como el 
Dibujo, la Educación Física y el Canto, frente a las seis de las demás 
materias; en Panamá, es asignatura electiva dentro del Bachillerato e11 
Letras. de tres años, que, con el de Ciencias, siguen a m primer ciclo 
de otros tres ; en la R. Dominicana, en el cuarto curso de especialización 



en Filosofía y Letras que sigue a tres de estudios comunes, se cursan 
<Nociones de Latín) con tres horas senmales; en El Salvador, el latín 
figura en el último curso de los cinco que comprende el Bachillerato; en 
Venezuela, e.n fin, el plan es parecido al de la R. Dominicana, s610 que 
con qn año más de estudios comunes, y el latín aparece en el curso de 
especializaci6n en Filoso4ía y Letras. 

En cuanto al griego, no parece que se curse más que en el Ecuadw, 
y, naturalmente, en forma rudimentaria. En Venezuela, según se deduce 
de una nota publicada en la p&g. 323 del mismo tomo, el griego (o, por 
lo menos, una asignatura singidar que se llamaba <Latín y raíces griegas)) 
figuraba en otros planes antariores, pero no en el hoy vigente. Podemos 

' 
decir, en resumen, que no sólo el griego, sino el latín, se hallan en fran- 
ca regresión al otro lado del Atlántico. 

En cambio, un progreso en la enseñanza de estas materias nos vie- 
ne de donde menos podríamos imaginar: de la U. R. S. S., según una , 
nota de L. Poltawa que publica la tantas veces citada revista en sus pá- 
ginas 103-104. Por ella sabemos que aen el nuevo curso escolar, en las 
treinta y dos Escuelas Medias experimentales, se comenzará el estudio 
del latín. Esta innovación exige la preparación y edición de manuales de 
Gramática Latina, de Historia de la Lengua y de la Literatura Latinas 
y de Metodología de la Enseñanza del Latín en la Escuela Media: labor 
que pronto va a ser iniciada. Y durante los dos años próximos serán edi- 
tados los libros de texto. En las Universidades de Moscú, Leningrado, 
Kiev y Jarkov se empieza ya a preparar estudiantes en Filología Clásica 
y a adiestrarlos para la futura enseñanza)). Añade el Sr. Poltawa que el 
estudio del latín ha sido instaurado en los tres Últimos años de la Escuela 
Media de diez cursos que prepara para el ingreso en la Universidad. 

SOBRE UN ARTLCULO DE GIMENEZ CABALLERO 

La mejor prueba del interés que ha despertado d artículo que abajo , 

se cita es que, de manera espontánea y absoluta nente independiente, dos 
colaboradores de esta revista han enviado a da redacción de la misma 
sendas notas que comentan dicho artículo. Se ha decidido publicar las dos 
para que el mismo lector, conocidos los puntos de vista de ambas y el 
deL propio articulista en sus ,mutuas coincidencias y divergencias, tenga 
más lelementos de juicio en tomo a la cuestión. 

En d nGmero del 28 de mayo Qtimo del diario Yo de Madrid publib 
el catedrátioo y escritor D. Ernesto Giménez Caballero un artículo titu* 
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kdo  El griego, el Iatln y el español. Sostiene en él que Grecia y Roma 
son ala base más profunda y mística de lo español)), base que no se 
puede dejar perder. apero si queremos que nuestras juventudes-oonti- 
núa-asienten su base firme sobre esa base, comencemos por na aplastar- 
les sus tiernos pies con un volquete de pedruscos gramaticales.» Esta es 
la sustancia del artículo, que viene a ser un alegato a favor de +azar 
el estudio de Sas lenguas clásicas con el espíritu de las culturas antiguas 
y de desligarlo, atl menos en s e  fases iniciales, de la Gramática. aPor- 
que el lenguaje es espíritu, y la Gramática, vieja carpintería», dice. 

No queremos dejar pasar este interesante artícdo sin un breve co nen- 
tario. La tesis del autos de que es necesario llegar a las partes aún vi- 
vas de la cultura griega es indiscutible; asimismo, algunos de sus jui- 
cios sobre metodología-como el de que debería comenzarse la enseñanza 
del latín con textos religiosos y medievales-merecen ser cliscutidos. y to- 
mados en consideración. T ~ e m o s ,  sin ambargo, que la ojeriza contra 
la Gramática-de la que indudablemente a veces se ab-a-sea excesiva. 
Sin un mínimo de Gramática, hoy que ni el latín ni unenos el griego 
pueden aprenderse como lenguas habladas, es imposible llegar a conotk 
estas lenguas; y aunque se pudiera, eliminar de la enseñanza de las len- 
guas clásicas todo elemento racional y analítico, aplicándolas una espe- 
cie de método Beriitz, sería quitarles todo significado en, la educación 
intelectual. Por lo demás, está claro que no se puede: la sintaxis del 
francés o el inglés son en So esencial iguales a la del español, y la del 
latín y .el griego diferentes en lo esencial. Y si la gramática-carpintería 
(que el Sr. Giméaez Caballero parece admitir en qn estudio ya avanzado, 
a juzgar por su elogio decl Crowet) se  limita a lo indispensable, añadien- 
do con discreción alguna explicación de esa otra Gramática que no es 
carpintería y que naturalmente también existe; si, de otra parte, todo 
esto se cotabina simultáneamente Goa la traducción y la penetración en 
lo que significan los autores y la cultura estudiados-+arte esta última 
con fsecueacia descuidada, y en esto damos toda la razón al Sr. GimC- 
nez Caballero-, creemos que todo ello puede conciliarse en un justo 
anedio. En Io que al griego respecta, e1 hincapié hecho on, el artículo 
sobre b Mitología y la Etimología habría que extendedo, claro está, a 
otra8 zonas del estudio del griego tan importantes como éstas. Y para 
terminar, una observación sobre la enseñanza del español. Nuestro autor 
se queja de que apenas se vaya aal hecho prodigioso del texto vivo», lo 
cual es verdad en muchos casos y vendderamente inumpe&ble. pero 
es dudoso ,que de ello tenga la culpa la Gramática:  gramática y 
Gramática. Carpintería y más carpintería>, dice. Precisamente muchos 
profesores de latín se quejan de la falta de una preparación de Grmáti- 
ca Jernental española que facilite a los aliannos el estudio del latín. 
TaÜnGén aquí cmvendría buscar e1 juuto medio entre ~Grmática, Histo- 



ria literaria (que es la que lleva hoy la parte del león), oomentario de 
textos y... redacción española.-F. R. A. 

Giménez Cabballero escribe en Ya, para el gran público, sobre El grie- 
go,  el latan y el esp&ol (28 mayo 195.3, págs. 5 y 6). Artículo nmo técnico, 
sino inflamado, 'con pasión casi poética. Para G. C. el griego de Bachi- 
llerato debe enfocaaxe, nada menos, a aresolver d problema de la vida 
espiritualn del alumno, con una infusión de espíritu helénico, y ael de su 
vida prálcticaa con una capacitación asimultánean para la inteligencia del 
lenguaje téicnico. De una parte, el divino Platón; de otra, los acantolpte- 
rigios, la oligofrenia y la polaqzliuria; todo ello al mislmo tiempo y coi1 
poca o ninguna gramática. 

El Jatín debe empezarse ujno por oraciones gramaticales !, sino por 
oraciones a Diosn ; idespués. ayudar a uentender la santa ,misan ; luego el 
Flos Samtorwz, con otras lecturas bajolatinas ; más tarde, cauta Inicia- 
ción en el latín pagano; por último, el discípulo, en quien se habrá des- 
pertado d amsia latina)), buscará por sí mismo el saber gramatical. 

G. C. lanza sus dardos contra la acwpintería g-amaticalb, los uvol- 
\ quletes de pedruscos gramaticales>. Parece no concebir otra gramática 

que la normativa (61 dice aregulistan) y casuística. Pero esto son lanza- 
das a moro muerto; muerto en Las-Navas o en el Salado, pues ningún 
docente actual, que en algo se estime, la profesa. Ni entendemos cómo 
puede iniciarse en latín y griego sin gradt ica,  a no ser leyendo traduc- . 
ciones. Dice G. C. que no sabe gran oosa de estas disciplinas, porque las 
estudió tarde y sin ayuda; culpa de ello no sólo a los malos métodos, 
sino a pésimos profesores ; de ellos uno, el de latín. ,maltrataba de pala- 
bra y de obra a los discípulos; pide al h l  un latín libre de estas se- 
vicias, con lo que hace pensar que cree que subsisteni, y aun qute son algo 
más que aberración aislada. Ni la justicia de la imputación, ni su efecto 
edificante sobre el gran públioo ignaro que odia el htín, requieren glosa. 

Por último, como rsi se tratara de una polémica entre picassianos y 
pompiers, expresa su conñanza en la acción renovadora de un profwora- 
do joven, siempre que no esté atado por cuestionarios .ni otra suerte de 
tntabas. 

No invita al optimismo ver a una figura conocida, oficial, responsa- 
ble, sumarse a. las filas de un arbitrismo facilón y popular. Con todo, 
recogemos una nota laudable : su repudio del alatín-castellanon, iniciativa 
muy traída y llevada en lenguas.-M. M. P. 



EL IX CONGRESO INTERNACIONAL DE ESTUDIOS 
BIZANTINOS 

Del 12 al L9 de abrid ha tenido lugar en Salónica d IX Congreso In- 
ternacional d e  Estudios Bizantinos, en cuyas tareas participaron cerca de 
cuatrocientos congresistas. El Congreso '(d. nuestra pág. 44) ha reculta- 
do un éxito de organización y se ha caracterizado por el gran número 
de comunicaciones presentadas, muchas de ellas de gran interés; al llegar 
los, congresistas les fué entregada ya impresa la colección de resú+nenes 
de las comunicaciones, lo  que resultó muy útil y 'merece ser adoptado 
como norma general en los Congresos. 

Funcionaron simultáneamente las siguientes Secdodes : Arqueología, 
, Darecho, Folklore, Historia, Literatura Bizantina, Literatura Postbizanti- 

na .y Teología. A propósito de algunas camunicaciones b b o  discu~iones 
y cambios de ¡opinión entre los congresisltas, estando particularmente oon- 
curridas las secciones de Histonia y Arqueología. Saho raras excepciones, 
asistieron al Congreso casi todas los más destacados representantes de la 
Bizantindogía ,mundial (Dolger, Vasiliev, Lavagnini, Lemerle, Dain, Gré- 
goire, Runcimaq, Orlamios, Kukulés, etc.). 

La sesión de apertura estuvo presidida pos d Rey de Greda, b que 
demuestra 'el gran interés que en aquel país despertó el Congreso, cuyos 
participantes fueron colmados de atenciones, celebrándose varios actos en 
su honor, así como una exposición de libro6 sobre temas bizantinos y una 
excursión a Castoria y otra al Monte Atos a partir dd día U). Ei1 Presi- 
dente del Congreso fué el profesor Kyriakides y d Seoretario, el profesor 
Zepos ; ambos &e la Universidad de Salónica, hermosa ciudad llena de re- 
cuerdos bizantinos y en la cual aún se puede oír hablar el judeoespañol 
de ltos sefardita, bien que muy reducidos en mímero. 

La representación ,española estuvo a cargo de las Sres. Cirac, Adrados 
y Palol, que presentaron varias oomunicaci.oncs: el psimero sobre aRe- 
percusión en España de la toma de Constantinoplan y aLa argumenta- 
ción de Raimundo Ldio contm los griegos oostodoxo~n ; el segundo sobe  
uUna redacción bizantina de las fá.bdas esópicasn ; y el Bercero 6ohe 



aLa ocupación bizantina de la Península Ibérica y su influencia en el art~e 
hicpanovisigodou. 

El +próximo Comgreso de Estudios Bizantinos ha sid,o. fijado para 1955 
en Constantinopla. 

OTRAS NOTAS DE INFOR'MACION CIENTIFICA 

En los días 27 y 28 de marzo de 1953 pronunció con éxito dos con- 
ferencias en el Instituto ahtonio de Nebrijan el prof. C. van Deyck, ti- 
tular de Literatura románica en la Universidad de Amberes y Sewretario 
del Comité del Diccionario Internacional de Latín Medieval. 

Durante la segunda quincena de abril hemos 'tenido entre nosotros al 
ilus'tre filóbgo Friedrich Klhgner, pmfesor numerario de Filología la- 
tina de Ia Universidad de Munich. Pronunció ,tres conferencias: la pri- 
mera, en la sala del Instituto de Estudios Jurídicos, sobre Horacio: una 
nueva interpretación, en la que con penetrante enfoque nos hizo ver 
todo lo que hay de grande y de íntimo en la apaaente Limitación de obje- 
tivos del ne quid nimis, grandeza simbolizada, sobre todo, en la misión 
reveladora y religiosa atribuída por Horacio al po%eta. La segunda, pro- 
nunciada m la Facultad de Ciencias Políticas, versó sobre El concepto 
de justz'cia e% Ea Antigiiedad. Y la tercera, en la Facultad de Filosofía 
y Letras, sobre Una mueva interpretación de  Tácito (uAnnz.u XIIZ 1-Z), 
admirable esbudio de estiiística, demostración cabal de cómo puede la es- 
tilística iluminar el contenido artístico y conceptual de das obras. Peso 
aún más que sus confenencias nos han encantado, como hizo notar don 
José Vallejmo al haces la presentación del conferenciante, sus egregias 
aotes humanas: su simpatía, su modestia, su interés siempie despie-to y 
el sentido de misión, de comunicación espisitnatl y afectiva que ha infor- 
m a d , ~  su visita, m n  cosas q?e no odvidaremos con facilidad. 

* + + 

U 

En l~os días 19 y 20 de mayo pasado, el prof. F. A. Eestugikre, O. P., 
Directmor de Estudios de la Escuela de Ahos Estudios de París, bien co- 
nocido por SUS r~nígníficos trabajos sobre historia d d  pmsamimto antiguo 
y ,medieval, ha promunciado en h Universidad de Madrid dos ,bellas osnfe- 
rencias tituladas La unión al Dios cósmico y La unión al Dios desconocido. 

* * *  

El profesor Fwfiández-Gdiano, de la misma Universidad, ha realizado, 
durante los pasadros meses de abril y mayo, un yriaje de estudias e $ter- 



cambio cultural por d Norte y centro de Italia. En el transcurso de este 
viaje, invitado po~r los organisrnbs respectivos, ha tenido ocasión de pao- 
nunciar conferencias sobre teanas filológicos y hmanísticos en las Univer- 
sidades de Gén'ova, Milán (Assooiazione Italiana di Cultura Classiwa), Pa- 
vía (Collegio Ghdieri) y Roma; en d Istitvto di Studi Romani de Milán 
y en el Instituto Español de Lengua y Literatwa de Roma. El viaje en ' 

cuestión, que comprendía también m plan de estudio y acopio de materia- 
les para el Consej'o Superitor de Investigaciones Científicas, puede h a h r  
servido, esperamos, para hacer más finmes y duraderos los lazos entre los 
círculos filollógicos y Jingüísticos de los dos paises latinos. 

Otro de nuestros ilustres visitantes durante la actual primavera ha 
sido el conocido filólogo e' historiador francés profesor J. ' ~ a r c o ~ i n o ,  del 
Instituto de Franmcia, que en la Real Academia, de h Historia, de que es 
correspondiente, leyó, el 22-V-1953, una ,comunicación interesantísima so- 
bre el tema El tratado del Ebro y la segunda gwerra púnica y pronunció, 
el 29 del mismo mes, una conferencia sobre La obra y el genio de A d r h o .  

Como continuación de los coloquios d d  1951 en Royaumont y Sevres 
(cf. nuestra pág. 1 a%), durante los días U a 18 de octubre de 1952 se 
ha celebrado en Duisburg una nueva reunión de profesores e investiga- 
dores franceses y alemanes. En ella se dedicó una sesión especial a la fi- 
gura de Virgilio desde los puntos de vista de t influencia literaria y de 
la enseñanza. El resto de los debates se consagró a temas esencialmente 
pedagógicos. Se espera poder organizar un nuevo coloquio en Francia 
para el año actual. 

+ + + 

Se anuncia la celebración en Salaunanca, del 5 cd 25 de agosto venidero, 
del VI Curso de Humanidades Clásicas, organizado por la Pontificia 
Universidad Ectesiástica de d i d a  ciudad y destinado a los profesores de 
Seminarios y Centros religiosos de estudios. Se anuncian lecciones y con- 
ferencias de los PP. Blanco García, Campos, Guillén, Huerga y T u r r a d ~  
y de los Sres. Canellas, Castresma, Laínez Alcalá, Rodriguez Adrados, 
S9chez Ruipérez y Tovar. . 

\, - 

El V Congreso de la Asociación ~úGuillaume, Budé>, cuyo programa 
sigue aiendo poco más o menos el que dábamos en p&g. 44, se celebrará 



no en los días 31. de agosto a 6 de septiembre, como allí se decía, sino 
S a 9 de septieimbre de 1953. 

Hay en perspectiva otras importantes reuniones científicas que dectan 
a nuestra esfera de intereses. En los días Zi a 31 de mayo de 1953 se 
desarrollará ea Berlín occidental un Congreso de filólogos clásicos titu- 
lado tDie Antike und Europa» y dedicado especialmente a estudiar las 
relaciones entre la Antigüedad y el mundo de hoy. En una primera sec- 
ción, que estudiará cuestiones hmanísti,cas o relacionadas con la fortuna 
ulter?or de los textos clásicos, disertarán, entre otros, los probesores Re- 
genbogen (Heidelberg), Alfomi (Catania). Davison (Leeds), Altheím (Ber- 
lín), Dusry (París) y ICranz (Bonn). Lae secciones segunda y tercera es- 
tarán consa4gradas al estudio de diversos temas pedagógicos. 

Finalmente, los activos círculos filológicos e históricos de M'ilán han 
organizado, para los días 7 ' a  15 de septiembre próximos, una asettimana 
milanese della Cultura Classica» compuesta por un Congreso internado- 
nal de Lingüística preparado por el prof. Pisani; una asamblea nacional 
de la aAssociazione Italiana di Cultura Claccica» a que tuvimos ocasión 
de referimos por primera vez en 1 391-392; dos reuniones de Arqueolo- 
gía organizadas por los profesores Pallottino y Lauirenzi, y unos aIncon, 
tri di studi classiciw organizados por la refaida aAssociazionea. 

Por cierto que el órgano de esta última, Atene e .Roma, que también 
allí citábamos, ha dedicado integramente su número 6 (11 1952, 201-248) 
a honrar con varios interesantes artículos t(cf. nuestra pág. 1,388) la m- 
moria de Giorgio Pasquali, tan merecidmente llorado no sólo por los 
italianos, sino por $0- la Filología mundial. 

La más importante de las noticias que hoy podemos dar en relación 
con las revistas científicas es la reaparición, con el fascículo 1 del año 
GCVII que pnblican Vandenhoeck y Ruprecht, de los venerables Gottin- 
gischem Gelehrtelt Anzeigen, que tanto- han contribuido, desde hace dos 
siglos, al progreso de nuestros estudios. 

E s  de notar tambikn el comienzo de ia publicación de unos A w l z '  del&' 
Faooltd di Le'ttere e'F2osofia della Ulciversita di Nafoli que, a juzgar 
por su primer voimún, van a consagrar una buena parte de sus páginas 
a la Filología clásica. E n  este año ha visto también la luz el fascículo 
primero del tomo primero de Studi R O ~ ,  nueva publicación bimestral 
del Istituto di Studi Romani. Letinitw, cuya aparición anunciábamos en 
página 45, ha lanzado ya con gran puntualidad dos fasciculo~, y la Uni- 
versidad de Catania se dispone a editar una nueva revista de Humanida- 
des llamada Orpheus. 



En cambió, las noticias de otras p~blicaciones italianas no son tan 
halagüeñas. Los recientes fallecimientos de Pasquali y Taccone afectarán 
quizá gravemente a la continuación de revistas tan antiguas como S t d i  
Ztalkni di Filologia ~ l a s ~ i c a  e 11 M o d o  Classico. Ha desaparecido desde 
e! año 1951 D,oxa, que pudo ser un buen boletín de información biblio- 
gráfica; las Ricerche linguistiche, que dirige el profesor Bardi, llevan 
mucho retraso en su aparición, y Amtiquitm se publica difícilmente con 
gran irregularidad. Todo ello es producto, sin duda, de la excesiva pro- 
liferación de revistas habida durante los Gltimos años en Italia. 

Sentimos infinitamente tener que comunicar .a nuestros lectores la tem- 
prana e inesperada muerte de Benito Ga#ya Nuño, catedrático de' lengua 
griega del Instituto de Soria y personalidad bien conocida en el campo 
internacional por sus estudios eobre los textos pregriegos de Creta y la 
península helénica. Lamentamos tajmbién que, por diversas circunstan- 
cias, no nos haya sido posible publicar en este número la correspondiente 
necrología, pero prometemos ocuparnos en el próximo, como es debi- 
do, de este joven sabio español cuya desaparición no podrá menos de 
ses llorada por todos cuantos se dedican a este género de materias. 

* * *  

Como en otras ocasiones, damos los extremos más importantes del ín- 
dice del último volumen de Emerita (XX 1952, l), publicado recientemente. 

M'. GRANT, A Capricorm on Hadrian's Coinoige (1-7). Se trata de un 
quinario de Hadniano que seguramente conmemora el 15.0 aniversario de - la mueva era iniciada el año !X a. J. C. 

M. SANCHEZ RUIPÉREZ, Deshencias medias primcuyias indoeuropeas sg. 
1.a *~(m)ai,  8.8 *-SO;, 3.8 *-(t)oi, pl. 3.a *-ntoi (831). El autor desarrolla 
con gran solidez y acopio de datos esta tesis revolucionaria, pero muy 
verosímil en sí. 

J. SANCHEZ ILASSO DE LA VEGA, Sobre la etimologh de A E X A  (3241). 
Sc niega la relación con 16x0s y se dan, en cambio, poderosos argumen- 
tos, siguiendo a Lagercrantz, para un entronque con hsoxóg, etc. 

E. PARATORE, Sul problema dell' identificazione di Ligdamo con Ovidio 
(42-77). Se excluye la posibilidad de una identificación de dicho poeta ni 
con Ovidio ni tampoco con Ti'bulo. 

A. MAGARIÑOS, Problemas de la oda 1 12 de Horacio (78-92). La fecha 
probable res el año 23, posiblemente las ferias latinas, del mismo. Luck 
en el verso ,final alude con desprecio al asilo de Rómulo. 

Idem, H'oracio C. 1 16, 11-12 ¡(M). Referencia a Júpiter K arat Pá q c .  
Idem, Cicerdn aAd Atticum~, 11 9, 2 (94). No debe sustituirse un por *e. 
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D. NORBERG, Le qwa'rikme livre des Odes d'Horace (95107). Fsorma 
un anónumenltto a la Pax Asgwtea. 

1. ERRANDONEA, S. I., El estásirno c u ~ t o  de uAmtlgomu i(108-121). No 
es ult canto de consuelo con alusiones al pasado; sin? una profecía velada 
sobre la suerte de Antígona y Hemón y la de Creonte y Eurídice. 

A. PARIENTE, Más sobre uprosperzcslo (122132). Propone prosperque en 
vez de prospereque en Plauto Amph. 4fi3 y Psewd. 574. 

h. GARC~A CALVO, Critica y aniticritica (13B-152). El autor propone 
nuevas interpretaciones, que no requieran correcciones o condenas hiper- 
críticas, para Eurip. Alc. 230, Bac. 326 y sigs. y Bac. 997-1.0ll. 

' 
L. MICBELENA, 1 Un aoristo sigmático idoewopeo en 2. pátera 'ibérica 

de T.izFisla? (15.3-160). Se trata de girsto o kirsto, que podría pertenecer a 
la raíz de ai. karoti, etc., y significar ahizo~. 

A. GARC~A Cavo, ' O b o r i s ~ t w  (161-163). N,ota a Plauto St. 165. Con 
una objeGón al pie de A. Pariente. 

J. VALLEJO, Sobre las frases condicionales latinas (1W70). Acerca de 
un punto del tratado publicado recientemente por Ernout y Thomas. 

Idem, A propósito de zcna inscripcióm ibérica de Ibiza (170-171). Con- 
testando a una objeción del prof. Lamboglia. 

Además, reseíías de libros, índice de revistas, una nota de J. M.* de , 

Navascués sobre el último congreso epigráñco, o~tra de M. F. Galiano . 
sobre d de Papirdogía, otra anónima sobre el de Lingüística, smsr io  
de los artículos en inglés, lista de libros recibidos, etc. 

* * *  

El goibierno búlgaro ha concedido la mayor distinción científica del 
país, el premio Dimitrov, al académico y proresor de la Universidad de 
Sofia,, Viadimir Georgiev, que, desde hace unos años, viene sobresaliendo , 
de manera eminente en las cuestiones relativas a la Lingüística preindoeu- 
tcpea y protoindoeuropea. Por su parte, la Srta. Claire Préaux, de la 
Universidad de Bruselas, bien conocida por sus estudios sobre papirolo- , 

gía griega, ha obtenido en el ,presente año el premio Francqui, que, 
aparte de su gran valor intrínseco, lleva consigo, si se exceptúa el No- 
bel, la concesión de la más importante suma que en el m d o  de hoy 
se destina a premiar-en este caso con toda justicia-la labor de un eru- 
dito considerada en conjunto. Y añadiremos, por último, pomiendo en 
estas líneas el pucho afecto que una ya larga convivencia nos inspira, 
la concesión, de uno de los premios de la f,mdación Carries, de la Acade- 
mia de Ins~cripciCnes y Bellas Letras de París, al libro de Jean Mallon 
titu~lado Pdkographie romaine, a que nos referitmos ya en 1 384. 
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El Premio Internacional de Poesía Latina de Amsterdam para el año 
1952 ha sido concedido al prof. *G. Lopito, del liceo aMaurolicor de Mes- 
sina, por su p o m a  en 380 hexbetros Post F o r m  AppZ,  

Representa un ensayo interesante el efectuado por el Ateneo de Ma- 
drid, que acaba de ofrecer en representación especial una versión española 
del Promeateo encadenado precedida de (unas notas explicativas del cate: 
drático de aquella Universidad D. José Manuel Pabón. ,La obra, en cuyo 
montaje se empleó, por primera vez en, España, el esoenario circular con 
público en torno a toda la escena, obtuvo un gran éxito en cuanto a la 
labor de intérpretes y adaptador.. 


